
CUARESMA 2015  -  CAMINO DE ALEGRÍA 
 

TRIDUO PASCUAL 
 
 “Tener un corazón misericordioso no significa tener un corazón débil. Quien desea ser misericordioso necesita un corazón 
fuerte, firme, cerrado al tentador, pero abierto a Dios. Un corazón que se deje impregnar por el Espíritu y guiar por los 
caminos del amor que nos llevan a los hermanos y hermanas. En definitiva, un corazón pobre, que conoce sus propias 
pobrezas y lo da todo por el otro. Por esto, queridos hermanos y hermanas, deseo orar con ustedes a Cristo en esta 
Cuaresma: "Fac cor nostrum secundum Cor tuum": "Haz nuestro corazón semejante al tuyo" (Súplica de las Letanías al 
Sagrado Corazón de Jesús). De ese modo tendremos un corazón fuerte y misericordioso, vigilante y generoso, que no se 
deje encerrar en sí mismo y no caiga en el vértigo de la globalización de la indiferencia.” 

Papa Francisco, Mensaje Cuaresma 2015 

 
 

JUEVES  SANTO:  
El final se aproxima. Jesús quiere que sus discípulos entiendan cuál fue el significado de toda su vida: AMAR, DARSE... sin 
reservas. Les deja un símbolo de su Amor para siempre: el Pan y el Vino, su Cuerpo y su Sangre. Pero antes, ¡les lava los 
pies! 
 
 Jesús nos muestra el verdadero camino: el del SERVICIO por AMOR. Rompe nuestros esquemas y criterios... Su lógica 

es otra... 
 

Evangelio – Jn. 13, 1-15 
 
“Si Yo, el Señor y el Maestro, he lavado sus pies, también ustedes deben lavarse los pies unos a otros. Les he dado ejemplo 
para que como Yo he hecho, ustedes también hagan.” 
 

 ¿Cuáles son mis criterios y valores? ¿Son como los de Jesús?  
 ¿Qué es lo que quiero cambiar, reparar en esta Pascua? 

 
“Hacer tu Voluntad, Señor, me sedujo desde el principio, 
tal como a Ti te sedujo hacer la voluntad del Padre. 
Siempre me ayudaste, Señor. Iluminaste mi vida 
y me diste fuerza para seguirte. 
Muéstrame, Señor, tus caminos 
y dame luz para hacer tu Voluntad.” 

Santa Rafaela María 

 

 
 
 

VIERNES  SANTO:  
Jesús muere en la Cruz. Hoy nosotros contemplamos con fe y agradecimiento su 
Fidelidad y Entrega, porque creemos que su Camino es el único que conduce a la 
VIDA. Podemos aprender valiosas lecciones de perdón, de generosidad, de 
humildad, de confianza, de amor, de esperanza... 

 
 “Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos”. 

 
Evangelio – Jn.18,1-40.19,1-42 

 
 

 ¡Me amó y se entregó por mí!  
     ¿Qué puedo hacer por Él? ¿Qué le gustaría a Jesús que hiciese por Él? 
 
“Tu fuiste, desde siempre, mi Señor y mi Rey. Siempre me sentí amada por Ti. 
Y yo, como respuesta a tu Amor, me entregaba al Amor de tu Corazón y queria seguirte. 
Quería vivir como Tú, ser pobre y humilde como Tú. 
Adorarte y trabajar para que todos te conozcan y te amen.” 

Santa Rafaela María 

    

 



SÁBADO  SANTO:  
Jesús está muerto y nosotros permanecemos junto al sepulcro. Permanecemos con MARÍA, en silencio. Esperamos. 
¡Renace en nosotros la ALEGRÍA! ¡Esperamos! 

 
“Y el centurión que estaba delante de él, viendo que había expirado así, clamando, dijo: “Verdaderamente este hombre 
era el Hijo de Dios.”  
Y también estaban algunas mujeres mirando de lejos; entre las cuales 
estaba María Magdalena, y María la madre de Santiago el menor y de José, 
y Salomé; las cuales, estando aún él en Galilea, le habían seguido, y le 
servían; y otras muchas que juntamente con él habían subido a Jerusalén.  
Y cuando fue la tarde, porque era la preparación, es decir, la víspera del 
sábado, José de Arimatea, senador noble, que también esperaba el Reino 
de Dios, vino, y osadamente buscó a Pilato, y le pidió el cuerpo de Jesús.  
Pilato se extrañó de que ya hubiera muerto; y haciendo venir al centurión, 
le preguntó si era así. 
Él lo confirmó, y Pilato entregó el cuerpo de Jesús. 
José bajó el cuerpo de la cruz y lo envolvió en una sábana que había 
comprado.  Después de ponerlo en un sepulcro que estaba cavado en la roca,  hizo rodar una piedra grande a la entrada 
de la tumba. 
María Magdalena, y María madre de José, miraban dónde era puesto.                                Mc.15, 39-47 

 
  

   ¿Qué esperamos? ¿A Quién esperamos? 

 
“Yo miro a Jesús y Él me mira.” 

                                                                                        Santa Rafaela María 

 
 

Unámonos a la oración del Papa Francisco  “Dame, Señor, un corazón igual al Tuyo”:  
 
Un Corazón GRANDE y UNIVERSAL, que … 

Un Corazón ACTIVO, que … 

Un Corazón AUDAZ, que … 

Un Corazón ENAMORADO, que … 

Un Corazón SIMPLE, que … 

Un Corazón CONFIADO, que … 

Un Corazón HUMILDE, que … 

Un Corazón AGRADECIDO, que … 

Un Corazón GENEROSO, que … 

Un Corazón ALEGRE, que … 

Un Corazón LIBRE, que … 

Un Corazón COMPROMETIDO, que … 

Un Corazón ATENTO, que … 

Un Corazón ACOGEDOR, que … 

Un Corazón que RESPONDE, … 

Un Corazón FIEL, que … 

Un Corazón RECONCILIADO y RECONCILIADOR, que … 

 
 


